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			Nosotros fuimos dos planetas grises, apartados en un sistema solar de tantos colores.

		

		
			Para todos aquellos que fueron tatuados por la aguja del amor. 

		

	
		
			Capítulo 1
Evolet

			Voy rumbo a casa, concentrándome en mis zapatos, que están totalmente cubiertos de lodo, al igual que todo mi cuerpo. Siento las fuertes miradas de la gente, que me mira raro por el aspecto que llevo. Sin embargo, no es algo que ahora me preocupe. Lo único en lo que mi mente no puede dejar de pensar es en la respuesta que le daré a mi madre en cuanto vea mi apariencia de hoy.

			Lo sé, se aproxima una lluvia de preguntas.

			¿Qué es lo que podría inventar hoy?

			Ruego desde lo más interno de mi ser que mi madre no se encuentre en casa, ya que el trabajo la suele mantener ocupada, en especial estos días, pues ha doblado su turno en el hospital donde trabaja como enfermera.

			Pero, para mi grandiosa suerte... se encuentra en todo el centro de la sala. Apenas pongo un pie dentro, mi madre me detecta en su campo de visión y, como era de esperarse, su rostro adquiere la expresión severa de siempre, mezclada con algo de preocupación.

			—¿Y hoy, qué es lo que me dirás? —pregunta escaneándome de arriba abajo.

			—Me caí... —contesto conteniendo las ganas de llorar, tratando de sonar y verme lo más creíble posible.

			Intento fallido.

			—No puedes seguir engañándome —me dice molesta tras un suspiro pesado. Hay un extenso silencio y veo en sus ojos una chispa de tristeza y melancolía—, y yo no puedo seguir fingiendo que te creo.

			Mi madre puede creerse por completo un cuento de hadas, pero jamás mis embustes, sí algo era ella, era una madre.

			Y sabe perfectamente cuándo me escondo detrás de una mentira.

			—Mamá... —susurro queriendo negar.

			Pero me detengo al ver cómo sus ojos azules se inundan poco a poco de lágrimas, mientras lleva su mano, hecha un puño, hacia sus labios, tratando de que estos no tiemblen.

			Sé que le duele verme así.

			Me acerco a ella con lentitud, diciéndole con la mirada que todo está bien, tratando así de verme firme, pero...

			Una vez estando frente a ella...

			No aguanto más, me desmorono en sus brazos mientras las lágrimas se escapan de mis ojos y los recuerdos comienzan a llegar...

			* * *

			—Hagan el favor de sacar sus libros y realizar la página 306 —dice el profesor Henry, quien se encargaba de la materia de Física.

			—Maestro —llamo su atención junto con la de mis compañeros—, se me ha pasado por alto y he olvidado el libro en mi casillero —digo lo más alto posible para que pueda escucharme.

			Él emite un suspiro mezclado con algo de enfado.

			—Vaya por él —habla con su voz ronca —. Solo no tarde, ya que tienen que realizar la actividad y no la recibiré después de que se acabe mi hora y cruce por esa puerta —señala con su dedo índice hacia aquella, tratando de intimidarme con la mirada.

			Me levanto de mi pupitre y puedo sentir el peso de varias miradas sobre mí.

			Decido ignorarlas y abrir la puerta que separa la clase del profesor Henry y el pasillo del instituto.

			Una vez fuera, procedo a buscar mi casillero color gris, que para mi suerte queda al final del pasillo.

			No dispongo de mucho tiempo, debo realizar la actividad de Física, así que decido darme prisa.

			Una vez situada frente a mi casillero, procedo a abrirlo y mientras busco mi libro, una voz que ya conozco a la perfección se hace presente.

			—Miren a quién tenemos aquí. —La siento posicionarse a mi lado—. Nada más y nada menos que a Evolet Young —dice Sherlyn.

			Una de las chicas más conocidas del instituto, tanto así que podría llamarse «popular» y, como siempre, viene acompañada de Elish y Vennety, dos mellizas pelirrojas que adornan siempre sus alrededores.

			Podría decir que es el típico grupo de víboras que no puede faltar en cualquier institución, pero estaría mintiendo.

			Sherlyn tiene mucho carisma y suele ser amable con la mayoría de las personas, aporta elegancia, además de altura y belleza.

			Es la chica que la mayoría desea y no solo por su evidente hermosura, sino porque su atractivo más fuerte siempre ha sido la inteligencia. Y eso es algo por lo que los hombres suelen derretirse aún más.

			Así mismo, las gemelas.

			Y sí, esa soy yo, Evolet Young, una chica común y corriente a punto de cumplir su mayoría de edad, sólo que, a diferencia de ellas, no soy muy conocida, excepto cuando Sherlyn hace lo posible para que me convierta en el centro de atención.

			—¿Qué quieres, Sherlyn? —le digo con cara de pocos amigos, aunque así es.

			—¿Acaso no te enseñaron a saludar? —pregunta alzando una ceja.

			—Tú no lo has hecho. —Cierro mi casillero sin mirarla—. ¿Por qué habría de hacerlo yo?

			—Vaya, parece que a alguien se le ha olvidado con quién está tratando. —Comienza a decir mientras se posiciona frente a mí—. ¿Es que deseas que te lo recuerde?

			Por un segundo, me detengo observando a las tres, preguntándome por qué siempre tengo que ser yo.

			¿Por qué?

			Sherlyn no suele ser de esta manera, incluso la semana pasada vi cómo defendía a una chica a capa y espada de los comentarios machistas de algunos compañeros.

			Y eso es lo que más me confunde.

			¿Por qué solo conmigo?

			Y es que no hay un día que no le pase de desapercibida y, al parecer, hoy no iba a ser la excepción.

			—¿Muda? —me habla Elish, haciendo que dirija mi vista a ella.

			Le echo una mirada con los ojos entrecerrados, dándole a notar lo mucho que me fastidia su presencia.

			A lo cual Sherlyn suelta una risa, la misma risa con la que suele burlarse de mí.

			—Hoy tenemos planeado algo nuevo para ti —habla Sherlyn nuevamente, haciendo que mi atención vuelva a ella y sus acompañantes comiencen a reír por lo bajo.

			—No estoy interesada, gracias. —Finjo una sonrisa mientas trato de irme, pero las gemelas interceptan mi camino.

			—Ahórratelo —digo cansada—. Aquí no hay nadie que pueda ver cómo te destacas humillándome. —Me volteo hacia Sherlyn, quien se encuentra cruzada de brazos.

			—Yo no hago esto para satisfacer al resto —contesta ella—. Lo hago para satisfacerme a mí.

			Frunzo mi ceño sin entenderla y estoy a punto de hablar nuevamente, pero en eso siento la mano de Elish sobre mí.

			Retrocedo ante su tacto, sin entender por qué me toca.

			—Tranquila —se ríe de mí.

			—Tómenla ya, que no tengo tiempo —les ordena Sherlyn.

			Vuelvo mi vista a la rubia mientras, confusa, trato de descifrar si se trata de un chiste, pero su rostro serio me demuestra que no lo es.

			Siempre me han molestado con sus bromas pesadas, manchas de pintura en mi ropa, chicle en mi cabello, cuadernos de materia dañados, golpes con el balón de básquet, pero ahora no entiendo a dónde quieren llegar con esto.

			—¿Qué hacen? —pregunto mientras retrocedo, confusa al ver que se acercan a mí.

			—Tranquila, sólo nos vamos a divertir un poco —me hacen saber.

			—Si llegan a poner un solo dedo encima de mí, verán de lo que soy capaz —amenazo sin poder evitar mostrar miedo.

			—Deberías dejar de ponerte siempre a la defensiva. —Vennety habla por primera vez—. Al final, siempre terminará siendo el mismo resultado.

			—No tengo todo el tiempo del mundo —habla Sherlyn molesta, acercándose y tomándome del brazo junto con las pelirrojas, queriéndome llevar a no sé dónde.

			El pánico me invade al no saber a dónde me quieren llevar y es eso lo que me lleva a forcejear.

			Hago un gran intento por zafarme de su agarre, hasta que finalmente lo consigo.

			Y al hacerlo plasmo mi mano sobre la mejilla de Sherlyn con una fuerza que no sabía que tenía, haciendo que Elish y Vennety me suelten, quedando tan pasmadas como yo.

			La... golpeé.

			Por un instante me quedo estática, procesando lo que acabo de hacer y...

			Como en las películas o telenovelas, voltea a verme con su mano puesta sobre su rostro, notándose bajo ella un color rojizo, debido al golpe.

			Su mirada pasa de ser burlesca a una totalmente llena de odio.

			Y es ahí donde sé que esto no se quedará así, porque, después de todo, es Sherlyn Hall, que conmigo hará lo posible para siempre dar un último golpe.

			—Llévenla —demanda seria, con sus ojos verdosos fijos en mí.

			Dicho eso, las gemelas me sujetan de nuevo tan rápido que no lo veo venir, haciéndome sentir sus largas uñas al incrustarse en mi piel, dándome así la impresión de que están ahorcando mi cuerpo de tal manera.

			—¿Qué...? —digo algo asustada—. ¡No! ¡Suéltenme!

			Forcejeo lo más que puedo, pero es inútil, ya que Sherlyn se une a ellas y con gran agilidad me llevan arrastrando hasta la cancha del instituto.

			Y me asusto, ya que en aquella sólo abunda la soledad, debido a que todos están recibiendo clases.

			Por lo general siempre suele humillarme frente a la gente, causando risas por parte de ellos, como si lo que me estuvieran haciendo formara parte de un programa cómico de la televisión.

			Pero ahora no.

			Ahora no hay nadie.

			Y eso es lo que más me asusta.

			—¡Suéltenme! —grito tan fuerte que siento claramente un desgarro dentro de mi garganta.

			Me devuelve la cachetada con gran fuerza.

			—Anoche llovió tan fuerte que se han formado charcos de lodo —comienza a hablar Sherlyn, molesta—, los cuales nosotras, como buenas almas humanitarias, queremos tener el honor de limpiar. —Sujeta con fuerza mi cabello, haciendo que pueda observar mis ojos rojizos, que amenazan con soltar una cascada de lágrimas—. Y qué mejor que hacerlo contigo.

			—¿Qué? —emito casi sin voz, temerosa.

			En el rostro de Sherlyn se dibuja una sonrisa triunfante, como si hubiera estado esperando mi reacción.

			—Vamos, manos a la obra —dice divertida.

			—¡No! —exclamo queriendo retroceder—. ¡No! ¡Déjame! ¡Déjame, no quiero!

			Y fue como si de mi garganta hubieran salido palabras mudas.

			Ya que caídas, golpes, revolcones, insultos y más es lo único que recibo. Al final, termino bañada en un charco de lodo como si fuera un cerdo.

			Y mientras ellas se divierten conmigo, yo sólo estoy viendo que no tengo ninguna posible escapatoria y... comienzo a llorar.

			Sí, llorar, llorar como una niña pequeña a la que le han quitado su juguete favorito, mostrándome tan débil que hasta yo misma me doy pena.

			Intento ser fuerte, pero...

			Pero no puedo seguir fingiendo algo que no soy.

			Sherlyn se detiene junto con las gemelas para observarme con una mirada de repulsión, como si le diera asco.

			Yo sólo ruego internamente que todo esto acabe. Y cuando creo que seguirá golpeándome o burlándose de mí, lo único que hace es hablar.

			Inesperado, lo sé.

			—Te odio y nunca te aceptaré... —Su voz denota rabia y enojo—. Ni aquí, ni en ningún otro lugar, maldito sea el día en el que naciste.

			Miro sus ojos llenos de ira y parecen también cargar con dolor.

			Mi poco orgullo y yo nos levantamos, quedando así cara a cara con ella.

			Y sí, sólo con ella, porque, aunque haya más personas aquí, es claro que todo este escenario está montado por Sherlyn.

			Me siento como una estúpida por no poder defenderme, por llorar, patalear, por la gran debilidad que emana de mi cuerpo, pero aun así hablo.

			—Golpéame, grítame, insúltame todo lo que quieras... —digo con poco aliento y voz quebradiza—. Pero aunque me hagas caer, aunque me revuelques en agua y lodo... —Hago una mueca y sonrío con falsa ironía—. Me levantaré y te sonreiré. Y eso, eso te arderá. Te arderá más que todos los golpes que me has dado.

			Parece contener sus palabras, obteniendo como única respuesta sus golpes, los cuales ya sabía que vendrían.

			* * *

			—Hija... —Escucho la voz de mamá.

			No digo nada, sólo quiero que me abrace.

			—Esto no puede seguir así —dice, mientras acariciaba mi cabello—. Iré a hablar con quienes te hicieron esto —exclama, alejando mi cuerpo de ella.

			No quiero más problemas y escándalos. Sé que, aunque mi madre fuera a hablar al instituto, las cosas seguirían igual... o peor.

			—Mamá, estoy bien, no quiero más problemas, por favor...

			Mi madre me mira con una mirada melancólica. No era la primera vez que llegaba con lágrimas rodando por mis mejillas.

			Tampoco era la primera vez que me desmoronaba en sus brazos.

			Eran muchas preguntas y pocas respuestas.

			—Está bien. —Da un suspiro y sigue—. Pero te cambiaré de instituto.

			La miro ceñuda.

			—No pued... —No me deja hablar.

			—Claro que puedo, estoy tan harta como tú de que llegues en este estado y esto hoy ha pasado los límites —dice sonando firme y autoritaria—. Irás a estudiar al mismo colegio donde estudia tu prima Charlotte —afirma.

			¿Acaso está loca?

			Donde estudia mi prima Charlotte es un colegio particular, no quiero que mi madre entre en más gastos por mi culpa.

			No cuento con ninguna figura paterna, ya que mi padre y mi madre se separaron apenas nací y desde entonces nunca supimos nada de él.

			No sé cuál fue la razón de su separación, mamá nunca quiso hablar de ello, decía que ella era padre y madre a la vez y que no tenía que preocuparme por nada, ya que me daría todo lo que estuviera a su alcance. Y tuvo razón, nunca me faltó nada... solo el cariño de un padre.

			—Es costoso... —susurro pensativa.

			—Por favor, tampoco es que gane una miseria. —Parece indignada—. Aparte, estarás con tu prima Charlotte, te llevas muy bien con ella y podría presentarte algunos amigos —finaliza.

			—¿Acaso esto ya lo tenías planeado? —pregunto.

			Mamá me lanza una sonrisa de yo no fui que la delata por completo.

			Y es verdad, me llevo muy bien con Chalotte, es como mi hermana y, entre todas las primas que tengo, es mi favorita.

			—Sólo quiero lo mejor para mi hija... ¿Sí? —Coloca un mechón de cabello tras mi oreja.

			Miro sus ojos azules y me pregunto qué haría si un día me llega a faltar. La amo tanto, tanto y puedo decir con certeza que es la mejor mamá del mundo, de mi mundo.

			Me abalanzo sobre ella para abrazarla y suelto:

			—Te amo mucho.

			—Yo también te amo mucho, cariño —me susurra.

			Este fue uno de los primeros cambios de mi vida. Sé mi fiel lector y quédate leyendo las palabras que te mostrarán aquel paisaje, el que jamás creíste conocer.

			Nos vemos en el Capítulo 2.

		

	
		
			Capítulo 2
Evolet

			—Evolet, levántate o llegarás tarde —dice mi madre meciéndome en la cama.

			Si hay algo que odio, es levantarme temprano. Prefiero cualquier otra cosa, menos que me separen del amor de mi vida: mi cama.

			—Ya voy... —digo algo soñolienta.

			Ya han pasado dos semanas desde que no he asistido al instituto y tampoco he salido de casa.

			Excepto cuando tuve que realizarme algunas pruebas de sangre, y aunque la idea no fuera de mi agrado, tuve que resignarme, ya que era uno de los requisitos primordiales para poder ingresar en la prestigiosa entidad «Heblur».

			Detesto las agujas.

			Hoy es mi primer día de clases y para ser sinceros estoy un tanto nerviosa...

			La pregunta se repite una y otra vez en mi mente.

			¿Será igual?

			La verdad, espero que no.

			Uno de mis propósitos es llegar a hacer buenos amigos y empezar con el pie derecho. Es mi último año y quiero disfrutarlo como no pude hacerlo con los anteriores.

			Al final, dejo escapar un profundo suspiro y me obligo a mí misma a salir de la cama, levantándome con toda la pereza que pueda caber en un cuerpo humano.

			Una vez que salgo del baño, me visto con el nuevo uniforme del colegio que luce tan costoso como el carro del vecino, para después bajar por el desayuno.

			Y mientras lo hago, escucho la voz de mi madre conversar con la de alguien más, pero no logro distinguir quién es o qué dicen.

			Me acerco poco a poco y una vez que llego a mi destino, la cocina, logro ver a mi prima Charlotte conversando con mamá. Apenas nota mi presencia, corre a darme un fuerte abrazo.

			Hace tiempo que no nos vemos.

			Dos semanas.

			Así es, somos inseparables.

			—Vine para irnos juntas al colegio —habla emocionada, con una enorme sonrisa plasmada en sus labios.

			—¡Perfecto! —sonrío de la misma manera que ella—. ¿Nos llevará mi tía Scarlett? —pregunto mientras me acerco a la mesa a tomar una manzana.

			—Nos iremos aparte, no ha podido venir —contesta dando un leve vistazo a mi madre.

			Pretextos.

			Mi tía Scarlett y mi madre, a pesar de que son hermanas, no se llevan bien, como Charlotte y yo. Ambas desconocemos el motivo, sólo sabemos que nuestras madres tienen una historia que se han guardado y hasta el día de hoy no ha sido contada.

			—Está bien, andando. —Finjo creerlo y no pensar en el tema.

			—¿No desayunarás? —pregunta mi mamá al ver que me despido de ella y me dirijo hacia la salida.

			Elevo mi mano, mostrándole la manzana que he mordisqueado, ganándome que me reprenda con la mirada.

			—Evolet... —comienza mi madre.

			—Te veo luego —exclamo tirándole un beso—. ¡Te amo!

			Estoy a punto de salir, pero nuevamente escucho su voz llamarme, así que volteo hacia ella y...

			Su mirada, con el brillo de la ilusión, me lo dice todo.

			—Que te vaya de maravilla —susurra.

			Asiento lentamente con la cabeza, dándole a entender que estaré bien.

			—Te amo —susurro.

			[...]

			Una vez llegamos al nuevo colegio, mi prima y yo hicimos un pequeño recorrido por aquel, haciéndome notar lo grande que es… y ni hablar de su estructura.

			Parece que estuviera en otro país.

			Charlotte me deja justo en el aula donde recibiré mi clase de Química para después marcharse a recibir su clase de Literatura.

			—¡Éxitos! —me exclama desde lejos, agitando su mano.

			Elevo mi pulgar junto con una sonrisa forzada, indicándole que estaré bien.

			No quiero entrar al aula sola.

			Ella parece notarlo y la veo algo indecisa sobre si seguir o no su camino. Al final intenta regresar a mí, pero en eso, un chico se acerca a ella, llamando su atención.

			Parece decirle algo, pero Charlotte vuelve a mirarme sin hacerle mucho caso.

			Él sigue hablando hasta por los aires y ella parece querer huir, sin darse cuenta de que el muchacho le ha ofrecido unos chocolates.

			Finalmente parece captarlo y el rostro de Charlotte se ilumina por completo.

			Ok, no es momento para arruinarlo.

			Sin más preámbulos, suspiro y, no muy decidida, ingreso al salón.

			Nadie parece notar mi presencia y eso, aunque sé que está mal, me alivia un poco.

			Me siento en el primer pupitre vacío que encuentro, viendo así cómo el resto de los estudiantes ingresan al curso, haciendo que se llene por completo.

			Mis manos tiemblan sin poder evitarlo.

			¿Y si me senté en el pupitre de alguien?

			El profesor de Química se hace presente, haciendo que todos en el aula hagan total silencio. Es un señor algo viejo, su cabello muy canoso y tiene unas pocas arrugas en su rostro; sus ojos café son algo miopes, ya que lleva lentes sobre ellos.

			Empieza a dar su clase y me concentro en ello hasta que...

			—¿Eres nueva? —Escucho una voz susurrándome a mi derecha.

			Dirijo mi vista hacia la persona que me ha hablado.

			Es un chico de cabello castaño, ojos color miel, con unas lindas pecas en su rostro que lo hacen lucir muy tierno.

			—Así es, es mi primer día de clases —contesto con una media sonrisa, tratando de no parecer nerviosa.

			—Mi nombre es Roth —se presenta muy alegre.

			—Evolet, un gusto conocerte, Roth.

			—El gusto es mío. —Extiende su sonrisa aún más—. ¿Ya conociste el colegio? Puedo darte un mini tour por él, si gustas. —Se ofrece.

			Justo cuando estoy a punto de responder, una voz femenina se hace presente, esta vez a mi izquierda.

			—Yo también me ofrezco a darte un recorrido por el colegio. —Dirijo la vista hacia ella—. Mi nombre es Melly. —Estira su mano y termina estrechándola con la mía.

			Es una chica de cabellos rubios, ojos negros y piel clara.

			—¿Este loco te está molestando? —pregunta divertida, mirando al castaño.

			—¿Esta loca te está acosando? —contrataca él, enarcando una ceja, con una sonrisa retadora.

			—Todo menos loca —responde ella cruzándose de brazos.

			—Hazme caso —me susurra Roth lo suficientemente alto para que ella escuche—. Están a punto de enviarla al psiquiatra.

			—Sigue así y no te presto la tarea de matemáticas —lo amenaza junto con una mirada recelosa.

			—¡Hey! ¡Hey! —Eleva sus manos en rendición—. Todo menos la tarea de matemáticas.

			Me divierto al escucharlos, haciendo que se dibuje una sonrisa en mis labios.

			—Aparte, Evolet también necesitará que le prestes la tarea, ¿verdad? —propone Roth con una sonrisa inocente—. Es nueva después de todo, hay que ayudarla.

			—Buen... —otra voz se hace presente.

			—Hagan el favor de prestar atención a la clase, señores. —Habla en tono molesto.

			El profesor de Química.

			Había olvidado que estábamos en su clase.

			La clase continúa con normalidad y una vez dada por terminada, Melly y Roth me vuelven a hablar, invitándome a pasar el receso juntos.

			Ambos son muy amables y bastantes amigueros, tanto que nos detenemos a cada nada con las personas que nos encontramos en el camino.

			Me presentan a cada uno y no veo ningún tipo de rechazo por parte de ellos.

			Caminamos, conversamos, nos reímos y me informan sobre los profesores que corresponden a cada asignatura.

			Y es aquí donde me doy cuenta del trato tan diferente, al que no he estado acostumbrada.

			Me siento bien.

			Y así pasaron los días, integrándome sin ningún problema.

			Charlotte se nos une casi siempre, pasándola más que bien. Se podría decir que he llegado a tener lo que más anhelaba, amigos.

			Y sí, estoy llevando una vida normal.

			[...]

			La clase de literatura ha terminado y mientras guardo mis libros y cuadernos dentro de la maleta, la voz de Melly llega nuevamente a mis oídos.

			—Vamos —ruega juntando las manos—. Te prometo que será divertido.

			Hago una mueca, pensativa.

			—No lo sé... —digo no muy convencida.

			—¿Qué sucede aquí? —aparece Roth por mi espalda, tomándome de los hombros—. ¿A qué locura te está obligando esta loca?

			Melly lo aparta de mí, mirándolo mal.

			—Esta noche habrá una fiesta en mi casa, irán algunos chicos guapos, es el momento perfecto para poder congeniar con ellos —asegura ella, emocionada.

			El rostro de Roth adhiere una expresión de asombro, de manera exagerada.

			—¿Qué? —pregunta Melly confusa—. ¿Qué tiene?

			—¿Por qué no me has invitado? —pregunta él, ofendido—. ¿Es que acaso ya no me quieres?

			Melly tuerce los ojos.

			—Pero ya te invité —le recuerda—. Sólo que estabas tan concentrado en tu tonto juego que no me prestaste atención.

			—Pensé que te me estabas declarando, por eso te ignoré. —Él se encoge de hombros con simpleza.

			—¡Tonto! —exclama ella sonrojada y Roth ríe divertido.

			Trato de contener la sonrisa que se dibuja en mis labios, pero no puedo. Ellos son mis Shippeo.

			—¿Y bien? —me pregunta Melly nuevamente, ignorando a Roth.

			—Me encantaría ir, pero...

			—¿Pero?

			—No conozco a nadie —digo apartando la mirada, tratando de esconder mi pena.

			—Claro que no, nos tienes a Roth y a mí —dice levantando el mentón orgullosa—. Aparte irán varios de los que estudian aquí, ¿verdad, Roth? —le pregunta ella, buscando ayuda.

			—Por supuesto que sí —asegura Roth de forma pícara, colocando su brazo sobre el hombro de la rubia.

			Los miro algo dudosa...

			—Vamos... —Melly me hace un puchero.

			—Te ves fea así. —Roth la reprende.

			—¡Cállate! —Lo mira mal y yo comienzo a reír.

			—¿Ves? —El castaño se dirige a mí—. Hasta le has causado un ataque de risa. Pareces un payaso.

			Melly me mira ofendida.

			—Claro que no —le digo mientras me coloco la mochila tras la espalda.

			—Bien... —Me mira entrecerrando sus ojos, como si dudara de ello.

			—Bien —Roth repite con una sonrisa ladina.

			—¿Y bien? —insiste ella nuevamente—. ¿Vienes?

			Suspiro algo pensativa y...

			—Está bien, iré. —contesto rendida.

			Melly me sonríe, sin embargo, no dice nada.

			—¡Alégrate, mujer! —le dice Roth tomándola por los hombros—. ¡Evolet Young acaba de decir que irá a una fiesta!

			—La pasarás de maravilla —me dice con una media sonrisa, sin embargo, parece algo pensativa.

			[...]

			Mi cabello naranja luce muy bien suelto, llevo un vestido blanco pegado al cuerpo, un poco más arriba de mis rodillas.

			Y tengo que admitir que es la primera vez que cargo puesto uno así.

			Me hace sentir un poco incómoda, pero según Melly es el indicado para esta noche.

			No lo negaré, estoy algo nerviosa, ya que es a la primera fiesta a la que me invitan y no hay niños pequeños corriendo por todos lados.

			—Te ves preciosa, mi amor bello —escucho decir a mis espaldas.

			Es mi madre quien se encuentra en el marco de la puerta de mi habitación, sus ojos iluminándose como si hubieran visto un milagro.

			—¿Tú crees? —pregunto no muy convencida—. Es que... no sé, quizás...

			—Te ves divina —asegura, acercándose a mí—. Y el que diga lo contrario se las verá conmigo, ¿entendido? —Me apunta con su dedo índice, tratando de sonar autoritaria, pero sus ojos brillantes muestran todo lo contrario.

			Sonrío y asiento con la cabeza.

			Me distraigo frente al espejo reparando mi atuendo, hasta que su voz capta de nuevo mi atención.

			—Cariño... —suena tan calmada.

			—¿Uhm? —emito dirigiendo la vista hacia ella.

			—Me alegra mucho que hayas hecho buenos amigos —dice poniendo las manos sobre su pecho, conmocionada.

			Mi madre ya los conoce, ya que una tarde vinieron a casa para hacer un trabajo de biología juntos.

			—A mí también me alegra eso —me acerco a ella y acaricio su cabello—. Gracias, mamá.

			Ella me sonríe algo afligida y noto que sus ojos se comienzan a humedecerse.

			—Si hubiera sabido que... —trata de hablar, pero no se lo permito.

			—Te amo mucho. —La abrazo para después dejar un cálido beso sobre su frente.

			—Yo también —me responde y tras un suspiro largo añade lo siguiente—: Se te hará tarde, es momento de que te vayas.

			La miro falsamente indignada.

			—No me corras. —Me río y ella pellizca mi nariz—. Nos vemos luego, ma.

			—Que te diviertas —me dice emocionada.

			Salgo de casa y voy directo por un taxi, dándole la dirección que Melly me dio, llevándome así hacia su casa.

			Una vez llegando a mi destino, le pago al taxista y al momento de bajar del auto me puedo fijar en la grande y lujosa casa que está frente a mis ojos.

			Esto parece la Casa Blanca.

			La música se escucha hasta afuera, indicándome lo prendida que está la fiesta.

			Me acerco hacia la entrada y una vez llego, procedo a tocar el timbre varias veces, pero al parecer todos están muy ocupados y sordos con la música, pues no lo notan.

			Vuelvo a tocar y...

			Nada.

			Saco mi teléfono en busca del número de Melly y...

			Mis oídos captan algo más que la música retumbar, una voz masculina.

			—Solo empuja y ya —escucho decir secamente tras mi espalda.

			Dirijo la vista hacia donde proviene el sonido de su voz y...

			Me percato del chico que se encuentra recostado en uno de los largos pilares de la entrada.

			Carga puestos unos lentes oscuros que no me permiten ver sus ojos, pero a pesar de ello puedo sentir como si me examinara con la mirada.

			El aire frío de la noche golpea ligeramente su abundante cabello negro, causando así unos leves movimientos en las ondas de este. Es alto, su contextura es un poco delgada y su piel es clara.

			Carga puesta una camisa blanca con las mangas recogidas hasta los codos y sus manos se encuentran dentro de sus pantalones oscuros, haciéndolo lucir como un chico de revista, con un toque despreocupado.

			Me doy cuenta de que lo he estado observando de manera descarada, que ni siquiera disimulé.

			Así que salgo de mi pasmo interno y...

			—Disculpa, ¿vives aquí? —le pregunto un tanto curiosa.

			—No es mi obligación responder a tus preguntas —contesta poniendo en movimiento sus labios rojizos.

			Genial, lo que me faltaba...

			Parece…, no, es evidente que no quiere entablar ningún tipo de conversación, así que seré breve.

			—¿Sólo empujo y ya? —me limito a preguntar.

			—¿Eres nueva por aquí, cierto? —pregunta sonando algo fastidiado.

			Lo miro por unos segundos y...

			No me dejaría tratar como antes.

			—No es mi obligación responderte —respondo cortante.

			Mi respuesta parece asombrarle, ya que, a pesar de cargar lentes, veo claramente sus espesas cejas negras alzarse.

			Yo elevo mi mentón.

			¿Desde cuándo tan valiente, Evolet?

			Veo que comienza a acercarse poco a poco hacia mí y enseguida todos los traumas que Sherlyn me dejó despiertan, poniéndome a la defensiva.

			Noto cómo él frunce su ceño al ver que retrocedo temerosa, pero no se detiene.

			Y una vez que se encuentra cerca de mí, se inclina hasta quedar a mi altura, haciendo que ambos quedemos cara a cara.

			Puedo ver mi reflejo en el cristal de sus gafas, hasta que... lleva su mano hacia sus lentes oscuros, elevándolos lentamente.

			De pronto, el grisáceo de sus ojos me consume y de la nada el pulso se me acelera, poniendo mi ritmo cardiaco a mil. Es como si llevara una gran tempestad dentro de ellos.

			Me examina con sus ojos plomizos y, después de un corto tiempo, entreabre sus labios soltando un simple:

			—Me caes mal.

			¿Eh?

			Frunzo mi ceño mostrándome en total confusión, a lo cual el pelinegro se encoge de hombros con simpleza, mientras retrocede volviendo a donde se encontraba antes.

			Me dejó algo desorientada por sus palabras.

			¿En serio dijo eso?

			Pasan unos cuantos segundos y mi cerebro parece volver a funcionar. Por un instante no sé qué responder a ello, hasta que de pronto sólo quiero soltarle en la cara que no me interesa en lo absoluto, pero la voz de Melly se hace presente.

			—¡Hey!, Evolet, llegaste. —Su voz es algo agitada y temblorosa—. Ven, vamos, te llevo dentro.

			Parece querer tomarme de la mano, sin embargo, no lo hace.

			Su voz es precipitada y noto cómo ignora al pelinegro, como si él no estuviera presente.

			Por un momento pienso que es un fantasma al cual solo yo puedo ver, hasta que veo que le echa un leve vistazo, para después seguir ignorándolo.

			¿No lo invitará a pasar a él también?

			Asiento en respuesta, dando una última mirada al chico de camisa blanca, el cual ni siquiera voltea a verme, ya que tiene la vista en otra dirección.

			Una vez que ingreso en la casa y puesta mi completa atención en Melly, me percato de lo hermosa que está esta noche.

			Lleva puesto un vestido rojo que hace resaltar el color claro de su piel, un collar con el dije de un corazón y un hermoso peinado de cabello suelto, sin duda es preciosa.

			—¿Qué hacías hablando con Axter? —pregunta ella en un tono curioso, mientras nos integramos.

			Con que se llama Axter.

			—Nada, estaba ahí cuando llegué, le pregunté si vivía aqu... —Una chica que no conozco me interrumpe.

			—¡Qué? —pega un grito—. ¿Hablaste con Axter? —Se acerca a nosotras con una chispa de emoción.

			¡Qué oído!

			—Katryna, sólo se lo encontró en la entrada. —Melly se dirige a la castaña con simpleza, mientras le quita su bebida, pareciendo algo fastidiada.

			—¡Es tan guapo! —chista ella mientras da pequeños saltitos de emoción.

			—Sí, sí, bueno ya. —Melly tuerce los ojos, mientras se bebe el contenido de su vaso.

			—Deberías ver a su hermano —me dice la castaña, dándome un codazo con confianza—. ¡Es una belleza divina!

			—¿Su hermano? —pregunto.

			—Es un bombón —responde quien ahora conozco como Katryna, guiñándome un ojo.

			—Bombón o no, ya sabes que está fuera de tu alcance —le dice Melly divertida.

			—Se vale soñar —contesta ella encogiéndose de hombros—. A mí no me importaría en lo absoluto si son o no unos buenos chicos.

			¿Si son o no unos buenos chicos?

			—¿A qué te refieres? —pregunto sin entender.

			La castaña me mira ceñuda por unos segundos, hasta que parece caer en la cuenta de algo.

			—Te informaré, chica nueva —empieza—. Su padre es uno de los hombres más adinerados, dueño de varias empresas del país —me informa para luego inclinarse hacia mí, como si de un secreto se tratara—. Dicen que sus pasos, incluyendo los de toda su familia, no son para nada buenos —habla casi en un susurro y, aunque la música esté alta, puedo escucharla claramente.

			—Sí, incluso Howard fue culpado de asesinato, pero hubo falta de pruebas, así que por eso hoy en día se encuentra libre —me informa Melly sin darle importancia.

			—¿Howard? —pregunto extrañada.

			—Así se llama su padre —informa Katryna.

			O sea que... hace un momento me encontraba hablando con el hijo de un...

			No, no pienses así, Evolet.

			Me regaño a mí misma por ello, no me han enseñado a juzgar a nadie por los errores de otro, no tengo por qué empezar a hacerlo ahora.

			—Axter casi no suele salir de su casa, es raro que esté aquí, —comenta la chica curiosa, mirando a su alrededor—. Tengo que aprovechar esta ocasión —sonríe pícara.

			—¿Es tu amigo? —le pregunto a Melly, que ahora parece estar ausente.

			—Ehm... —baja su cabeza pareciendo estar algo incómoda—. Pues...

			—¡Hey! ¡Chicas, aquí están! —Aparece Roth llamando nuestra atención—. ¡Wow! —Nos dedica una de sus relucientes sonrisas—. Pero miren qué hermosas están hoy —exclama pareciendo sorprendido.

			Aquello nos saca una sonrisa sonora a todas.

			—¿Solo hoy? —finjo indignación.

			—Claro que no —me guiña un ojo risueño—. Sólo digo que este atuendo les queda mejor que el uniforme del colegio.

			—Gracias, lo mismo digo de ti —le respondo mirando su atuendo.

			Está vestido todo de negro y, a decir verdad, se le ve muy diferente en comparación que con el uniforme del colegio con el que suelo verlo siempre.

			Roth es muy lindo.

			El castaño me sonríe en señal de única respuesta.

			—¿Cómo luzco esta noche? —Se dirige a Melly con su típica sonrisa genuina—. ¿Te gusto como me veo?

			—No —le dice secamente, desviando su mirada a otro lado.

			Roth sonríe ladino, como si disfrutara el momento.

			—Me voy —dice Katryna—. Buscaré al bombón antes de que alguien se lo coma por mí.

			Roth parece confundido por tal comentario, pero Melly sólo le hace una señal de que ignore aquello.

			Después de eso, empiezan a ofrecer bebidas y todos alrededor comienzan a bailar.

			El ambiente está totalmente activado.

			Melly se acerca a mí, divertida, y procede a decir:

			—¿Sí, escuchas? —exclama alto para que la escuche—. Es una de mis favoritas —comenta entusiasmada.

			Agarra mi muñeca tan rápido que no lo proceso, dirigiéndonos así al centro de la fiesta.

			Melly comienza a bailar, invitándome a que lo haga con ella. Al inicio no me suelto tanto, pero después de unos segundos me dejo llevar por la música.

			[...]

			Ya es tarde y la fiesta sigue como si recién estuviera empezando, hay chicos bailando y besándose por todos lados, mostrándome que esto seguirá de largo.

			Saco mi celular y miro la hora, que marca las 3:01 a. m., notando también las cinco llamadas perdidas de mi mamá.

			Rayos.

			—Melly... —le susurro, pero parece no escucharme—. Melly... —repito tocando su hombro.

			—¿Sí? —Me mira finalmente, pareciendo volver a la realidad.

			—¿Estás bien? —pregunto—. Pareces un poco ida.

			—Es el trago —me contesta sin ánimos, elevando su vaso.

			—Evolet, Evolet —llega Roth, abrazándome por la espalda—. ¿Sabes?, me agradas muuucho, ¿ya te lo había dicho? —Su lengua se enreda.

			Lo miro ceñuda, está borracho.

			—No, pero ahora ya lo sé —respondo divertida.

			—También me agradas a mí... —los ojos de Melly comienzan a llenarse de lágrimas.

			¿Pero qué?

			La miro detalladamente y es justo ahora cuando me doy cuenta de que también está algo mareada.

			—No llores. —Roth me suelta para ir a abrazarla—. Ya te he dicho que te ves fea cuando lloras.

			Ella le dedica una mirada recelosa, haciendo que Roth active su instinto de supervivencia y retroceda.

			—Ok, ok, te ves preciosa —le dice sin reprimir su sonrisa.

			Y sin que ella se dé cuenta me susurra:

			—Sí, se ve fea.

			Niego cabizbaja, sonriendo ante la escena.

			—Mejor vayamos a bailar —propone Melly ignorándolo.

			—No puedo. Tengo que irme, ya es tarde y tengo varias llamadas perdidas de mi mamá —les hago saber.

			—¿Tan temprano? —protesta el castaño.

			Me río.

			Parece no saber ni en qué año estamos.

			Dirijo la vista hacia Melly, que parece estar nuevamente ausente en sus pensamientos.

			—¿Melly? —pregunto acercándome más a ella.

			Me abraza inesperadamente con fuerza, como si lo necesitara.

			—¡Hey! ¡Hey! ¡Chicas! —Roth se queja—. Yo también, recuerden que soy parte del grupo.

			Me río por lo bajo cuando Roth se une al abrazo.

			—Ahora sí —lo escucho decir tras un suspiro.

			Nos mantenemos así un buen rato, hasta que...

			—Chicos, en serio, tengo que irme —digo al ver que aún no me sueltan.

			—Tienes razón —dice Melly y todos nos alejamos al mismo tiempo—. Ya es un poco tarde.

			—Sí, tienes razón. —habla Roth—. Ve, alza el vuelo —vocifera a lo alto—. Vuela, vue…

			Vomita.

			—¿¡Pero qué...!? —El rostro de Melly se desfigura por completo.

			Sí, Roth vomitó.

			Pero lo hizo encima de Melly.

			Él eleva sus ojos color miel hacia ella, dedicándole una sonrisa inocente.

			—¡Voy a matarte! —exclama la rubia, tomándolo de la muñeca.

			—¿Dónde me llevas? —pregunta él, al ver que se lo lleva con ella.

			—¡Al baño! —responde ella—. ¡¿Dónde más?!

			Roth frunce su ceño y voltea a hacia mí.

			—¡No! ¡Evolet! ¡Ayuda! —exclama el castaño queriendo volver a mí—. ¡Quiere violarme!

			—¡No quiero violarte, tonto! —le grita Melly mientras lo arrastra con ella.

			—¿Qué? —él parece indignado—. ¿Y por qué no?

			Melly tuerce los ojos irritada, mientras a las malas se lo lleva con ella.

			Sonrío divertida y, sin más que decir, salgo en busca de un taxi, pero al hacerlo me percato de las frías y desoladas calles frente a mí.

			Saco mi celular para visualizar nuevamente la hora. Son las 3:17 a. m.

			Qué lista, Evolet, buscando un taxi a estas horas de la madrugada.

			No puedo quedarme donde Melly, mi madre se preocuparía por no llegar a casa.

			Eso sin contar sus llamadas perdidas.

			Así que opto por lo más fácil, pero poco cuerdo.

			Caminar hasta ella.

			Al emprender mi camino decido marchar lo más rápido que puedo, hasta que de pronto...

			Empiezan a caer pequeñas gotas de agua sobre mi piel.

			Mierda.

			¿En serio? ¡¿Justo ahora?!

			Empieza a llover, haciendo que me empape por completo. Y ahí estaba yo...

			Caminando sola por una carretera totalmente vacía, como una loca en busca de sus hijos, en pocas palabras... como la llorona.

			Lo único que falta es que se me acerque un loco maniático. —pienso.

			Y como si estuviera pidiendo un deseo, siento como un auto se posiciona a mi lado, rodando lentamente al ritmo de mis pasos.

			Me pongo tan rígida que no volteo a mirarlo, haciendo que mi vista siga firme hacia el frente, ignorándolo por completo.

			Tratando de ponerme lo más seria posible, como si eso fuera a hacer que se vaya.

			Que se vaya, que se vaya, por favor...

			—Súbete, te llevo a tu casa. —Esa voz.

			Dirijo la mirada hacia el conductor en cámara lenta, mientras en lo más interno de mi cabeza ruego que no sea quien estoy pensando.

			Y como voy de la mano con la mala suerte, así era.

			Axter.

		

	
		
			Capítulo 3
Evolet

			[...]

			—N-no, gracias —contesto tartamudeando, debido al frío.

			Y como si él fuera la calma de aquella tempestad que iniciaba, la lluvia se va deteniendo poco a poco, dejando así una leve llovizna.

			¿Señales?

			—¿Acaso piensas ir caminando hasta tu casa a estas horas de la madrugada? —pregunta enarcando su ceño.

			—Sí... —pronuncio haciendo que se escuche como si estuviera dudando de ello—. Es lo que me encontraba haciendo, hasta que llegaste —vocifero cambiando mi semblante a uno serio.

			En eso, mis oídos detectan el sonido de una risa lejana y al buscar de dónde proviene puedo visualizar a dos hombres caminando por la orilla de la húmeda carretera.

			Ambos aproximándose hacia donde me encuentro.

			Al parecer no soy la única loca rondando por las calles a esta hora.

			Fuerzo un poco mi vista y puedo fijarme que aquellos llevan consigo unas botellas en las manos, al parecer de alcohol.

			Puedo verlos perder el equilibrio y tambalearse, ocasionando que se me erice la piel.

			—Bien... —dice el pelinegro encogiéndose de hombros, mientras parece que volverá a arrancar el auto.

			—¡Espera! —exclamo rápido antes de que se marche.

			Dirige su vista pesada hacia mí, esperando.

			Alterno mi vista entre él y los dos tipos que cada vez se acercan más y más, haciéndome entrar en un debate mental.

			No quiero subirme a su automóvil, pero mi mente me cuestiona lo siguiente:

			¿El hijo de un posible «asesino adinerado» o cualquier otro loco maniático salido de los escombros?

			...

			Bien. Si voy a morir, que sea en manos de alto rango.

			La verdad, la opción más favorecedora en estos momentos es ingresar al auto del muchacho, que se mantiene expectante, con una mirada interrogativa e impaciente, esperando a que diga algo.

			Así que sin más que decir y con la cabeza gacha, decido abordar su coche.

			Una vez dentro, bajo con mis manos el vestido blanco, que se encoge debido a la humedad y que ahora, para mi grandiosa suerte, da la impresión de ser transparente.

			Dirijo la vista hacia Axter, el cual ni siquiera se inmuta ante mi presencia y solo se encuentra mirando por el retrovisor lateral de su auto, como si estuviera esperando algo.

			¿Y si cambió de parecer y ya no me quiere llevar?

			Después de unos cortos segundos, vemos cómo los dos hombres que he visualizado antes de ingresar al coche pasan junto a él.

			Su manera de caminar nos dejan ver lo embriagados que se encuentran.

			Parece que pronto se van a estrellar contra el suelo.

			Una vez que sus cuerpos siguen andantes por la carretera oscura, el pelinegro procede a encender el carro, para así conducir.

			Y es aquí donde todo se vuelve incómodo.

			Al igual que yo, Axter no ha pronunciado ninguna palabra y eso sólo hace que el ambiente aquí dentro se torne pesado.

			No sé qué decir, o cómo siquiera agradecer.

			No lo miro a la cara, sin embargo, noto cómo, de un momento a otro, su mano ejerce fuerza sobre el volante.

			Hago que mi vista se enfoque en su rostro, el cual se encuentra inexpresivo, con sus ojos grises profundos concentrados sobre el camino por el cual ahora conduce.

			¿Le molestará tener que llevarme?

			Niego internamente, alejando mis pensamientos negativos y procedo finalmente a hablar, en un susurro.

			Y, para mi grandiosa fortuna, haciendo que suene igual que un reproche.

			—Creí que te caía mal... —pronuncio con la mirada baja, mientras agarro con fuerza la tela del vestido, haciendo que mis manos se cierren en puños.

			—¿Cuándo he dicho que sea lo contrario? —contesta en un tono frío.

			Y no necesitó decir más palabras para que quisiera bajarme del vehículo y continuar mi caminata nocturna sin su presencia. Pero el miedo de ir marchando y encontrarme a esos hombres o quizás a algún otro, es más fuerte.

			Cobarde, como siempre.

			Así que guardo el poco orgullo que me queda en los más profundo de mi ser, quedando en completo silencio.

			—¿Dónde vives? —lo escucho preguntarme, sin mirarme.

			Procedo a darle la dirección, tratando de que mis palabras no se dobleguen y suenen firmes.

			Una vez dicho, el camino nos sumerge, ahogándonos en un gran silencio, lo que hace que las palabras de Katryna sobre él y su familia hagan eco dentro mi cabeza.

			Pero...

			No lo marginaría, mucho menos le temería.

			¿Por qué habría de hacerlo?

			Como ya lo había dicho, siempre me ha parecido algo injusto juzgar a las personas por las acciones de otra.

			No marginaría a nadie, no haría lo que tanto a mí me dolía.

			De un momento a otro, las ganas de entablar una conversación con Axter surgen y se incrementan a la vez, incluyéndose una chispa de curiosidad.

			Pero, por más que trato de encontrar un tema sobre el cual dialogar y que no reine el silencio incómodo que nos rodea, no localizo ninguno.

			Puedo sentir cómo las palabras desconocidas se hallan atascadas dentro de mi garganta.

			Mientras él maneja con su mirada fija sobre la calle, lo observo lo más discreta que puedo.

			Escaneando su rostro neutro, deduciendo que no tiene más de 20 años. Quizás tengamos la misma edad.

			Su mandíbula es perfilada y su manzana de Adán se mueve visiblemente cuando da un trago.

			Trato de no mirarlo mucho y de no parecer una acosadora. Así que vuelvo la vista al frente y noto que no estamos tomando la ruta en dirección a mi casa.

			Y es entonces cuando todos los instintos que no sabía que existían hasta ahora se activan en mí.

			—Por aquí no... —trato de hablar, pero me interrumpe.

			—Sólo estoy tomando un atajo para llegar más rápido. —Su voz es algo contenida—. No es mi culpa que vivas tan lejos, pero si quieres te dejo aquí, en medio de la nada. —Ladea la cabeza, para luego posar su vista un tanto curiosa en mí.

			Aquello hace que me tense y mi mente comience a maquinar un millón de ideas para escapar del auto en caso de que ocurra algo.

			Paranoica, lo sé.

			El camino continúa y seguimos naufragando en las olas del silencio, sintiendo todo el transcurso del tiempo como si durara una eternidad.

			Los tortuosos minutos transcurren para, finalmente, visualizar mi casa a través del cristal del auto.

			—¡Llegamos! —exclamo por lo bajo, en un evidente susurro de alivio. Al instante me arrepiento y lo miro sonriendo, algo avergonzada.

			Axter sólo se dedica a ignorarme, como lo ha hecho en todo el trayecto.

			Le indico cuál es mi casa y procede a estacionarse frente a ella.

			—Muchísimas gracias —agradezco sin poder esconder mi entusiasmo, junto con una sonrisa tratando de llamar su atención.

			Él se inclina hacia adelante mientras coloca sus codos sobre el volante, aún con su mirada fija en la carretera, mirada que sólo desprende un profundo vacío.

			Parece pensativo.

			Esta vez, lo observo sin disimulo alguno, esperando que por lo menos diga algo.

			Pero no hay nada.

			Se queda estático en su lugar, sin ni siquiera emitir un solo sonido.

			¿En serio no dirá nada?

			Puedo fijarme en sus largas pestañas y que ahora su mirada parece estar perdida, dando la impresión de estar algo ausente. Noto cómo humedece sus labios, que tienen un leve color rojizo, de manera inconsciente.

			Después de unos segundos que me he quedado inmóvil acosándolo con la mirada, Axter eleva sus ojos hacia mí, mirándome por primera vez en la noche, como si también estuviera esperando algo.

			¿Qué? ¿Por qué me está mirando as...

			Y fue ahí donde lo entendí.

			Estaba esperando a que me bajara del auto.

			Tonta.

			Quiero golpear a mis piernas por no haber salido caminando apenas se estacionó el auto.

			¿Pero qué me pasa?

			—Bueno... adiós —digo añadiendo una risa, que de manera inevitable se llega a escuchar incómoda, tratando de esconder lo avergonzada que me encuentro.

			Él solo se dedica a observarme mientras bajo del vehículo y, una vez que las suelas de mis zapatos hacen contacto con el pavimento del suelo, el carro arranca, yéndose junto con él.

			Me caes mal.

			La imagen de sus ojos grises atormentados llega rápidamente a mi mente.

			No es mi obligación responder tus preguntas.

			Su cabello negro azabache cayendo sobre su frente.

			¿Eres nueva por aquí, cierto?

			Su timbre de voz tan neutro, que no logré descifrar con qué sentimiento lo transmitía.

			Nuevamente niego con la cabeza y suspiro, dejando salir el aire, el cual no sabía que había estado comprimiendo mis pulmones hasta ahora.

			Recuerda: sin juzgar a los demás por las acciones de otros.

			El viento frío de la noche me golpea el rostro, haciendo que deje a un lado su retrato, para prepararme mentalmente para los regaños.

			Mamá.

			Me la imagino de brazos cruzados, recibiéndome con una mirada recriminadora.

			¿Y si vio el auto de Axter?

			¿Le molestará?

			Digo, vengo de una fiesta a estas horas de la madrugada, en el auto de un chico que no conozco para nada y todavía más en estas...

			Fachas.

			No creo, ¿verdad que no?, ¿verdad? :’D

			Al ingresar a mi casa puedo fijarme en el reloj que cuelga en una de las paredes, indicándome que son las 4 a. m.

			Y me sorprende recorrer mi vista y no ver a mi madre en toda la sala, esperándome angustiada. O quizás molesta.

			Quizás el sueño la ganó. —Pienso.

			Así que, sin más, decido subir las escaleras y, al hacerlo, puedo percatarme de que sobre ellas se encuentran unas manchas de lodo que dan la apariencia de unas huellas de zapatos.

			Con mi entrecejo fruncido me dirijo hacia donde conducen y...

			Aquellas me guían hacia la habitación de mi madre, que raramente se encuentra con la puerta entreabierta.

			Lenta, curiosa y con pisadas cautelosas me acerco a ella, adentrándome en su recámara, donde puedo encontrarme con un gran desastre.

			Así es, UN GRAN DESASTRE.

			Las cosas tiradas sobre el suelo, las sábanas desordenadas, lámparas y perfumes rotos, todo una completa catástrofe.

			Y mientras miro aquel desastre atónita, mis ojos hallan el cuerpo de mi madre tendido sobre el piso, acompañado de un charco rojizo.

			Oh, no...

			Siento cómo la sangre se me congela, yéndose a mis pies.

			—¡MAMÁ! —suelto en un grito alarmado, acercándome a ella con desesperación.

			Me arrodillo, mientras mis manos tiemblan sin saber qué hacer. Y al sujetar con miedo su cuerpo contra el mío, puedo percatarme de que su cráneo se encuentra roto, provocando que mis manos se manchen completamente de sangre.

			—¡Mamá! —exclamo temblorosa mientras la meso para lograr que despierte. Intento fallido—. ¡Mamá! ¡Mamá! —sigo intentando mientras dejo salir lágrimas de mis ojos, las cuales solo ocasionan que vea su imagen pañosa—. ¡Reacciona, ma!

			Su sangrado no se corta, es como si alguien hubiera dejado una llave abierta en su cabeza.

			Y ver la imagen de mi madre en este estado hace que entre en pánico y que sienta mi alma romperse en mil pedazos, no sé qué hacer.

			Al darme cuenta de lo inútil que es intentar que se levante del suelo por su propia voluntad, opto por lo más eficaz, llamar a emergencias.

			—¿Dónde está? ¿Dónde está?... —emito en susurros mientras busco con la mirada mi celular—. Maldita sea, ¡¿dónde está?!

			Al final lo encuentro sobre el suelo. Sin darme cuenta lo había soltado.

			Una vez que agarro el bendito teléfono, procedo a marcar de manera inútil al 911.

			Colocando el aparato junto a mi oreja, dándome a escuchar un tono retumbar.

			—911, ¿Cuál es su emergencia? —Suena la voz de una mujer a través del celular.

			Jamás creí que me montaría en un escenario como este, y menos con la persona que más amo en el mundo.

			¿Qué fue lo que exactamente sucedió?

			No lo sé.

			¿Quién tuvo la poca humanidad de hacerlo?

			No lo sé.

			¿Que si sé el motivo?

			Tampoco lo sé.

			No tenía la menor idea de nada, pero lo que sí sabía es que esto era el inicio de una oleada de grandes catástrofes aproximándose.

			¿Hacia quién?

			Hacia mí.

			Los cuales no dudarían en arrasar completamente conmigo.

		

	
		
			Capítulo 4
Evolet

			Una vez estando en el hospital, trasladaron a mi madre al quirófano, dándome como única opción estar en la sala de espera colmada de completa impaciencia.

			No creí que esperar se convirtiera en una gran tortura para mí; mis ojos fabrican lágrimas que se encargan de correr por mis mejillas.

			Duele, duele abarcar este papel y me niego a aceptar la realidad que por desgracia me encuentro viviendo, tanto es así que doy unos cuantos pellizcos a mi brazo derecho para tratar de despertar de la supuesta pesadilla en la que me estoy sumergiendo.

			¿Por qué?

			¿Por qué cuando creí que las cosas estaban mejorando sucede algo y me apaga de un soplo la vela de ilusión que cargaba conmigo?

			La claridad ingresa poco a poco por los cristales del hospital, indicándome el comienzo de un nuevo amanecer.

			Y es que, a pesar de la hora, no soy la única que se halla en este mortífero lugar.

			Hay más personas sentadas a mi alrededor, todas con grandes ojeras maquilladas bajo sus ojos, haciéndolas lucir desgastadas.

			Capaz que yo también abarco esa misma imagen.

			—Evolet...—pronuncian mi nombre tras mis espaldas.

			Al voltear, mis ojos se encuentran con mi prima Charlotte, quien trae su cabello, teñido de rojizo, un poco alborotado. Tengo que admitir que tan sólo su presencia me hace sentir una pequeña pizca de esperanza.

			—Charlotte...—hablo en un susurro, levantándome del asiento en el que me hallo.

			Me acerco a ella y me dejo caer sobre su pecho mientras suelto lágrimas que por más que quisiera no las podría lograr contener.

			—Tra-tranquila, tranquila... —tartamudea entre lágrimas.

			Desde que tengo memoria esto siempre ha ocurrido, siempre hemos compartido el mismo dolor. Aunque mis problemas nunca le hayan pertenecido, pareciera que así era.

			Ella estaba para mí, como yo para ella.

			Como ahora, como siempre.

			—Cariño... —Otra voz que conozco perfectamente se hace presente—. hemos venido lo más rápido posible —informa y no me muevo—. Cariño... —dice colocando la palma de su mano sobre mi hombro tembloroso.

			Al voltear, me encuentro con la hermana de mi madre, la tía Scarlett, a quien había llamado en el trayecto de espera, después de lo sucedido.

			Y es que a pesar de que nunca se han llevado bien por problemas desconocidos del pasado, no tuve más opción que acudir a ella.

			Mi madre estaría molesta conmigo.

			—Mi mamá... ella..., ella... —Mis palabras se cortan debido a los tartamudeos atascados en mi garganta.

			Scarlett me mira de manera melancólica, se acerca a mí y puedo sentir sus brazos abrigándome como una cobija.

			—Shuu... tranquila, nena, todo va a estar bien —comenta mientras acaricia mi cabello.

			—Es que...

			—Estará bien —reitera presionándome con más fuerza contra su pecho.

			Asiento, débil.

			Mientras sigo tratando de asimilar la situación, una voz masculina llena por completo mis oídos.

			Es un señor alto, de cabellos oscuros, viste con una bata blanca y junto a él hay una enfermera que sólo me observa con una desconcertante mirada de consuelo.

			—Disculpe, ¿familiar de la señora Eloise Young? —pregunta quien supongo es el doctor, mientras sus manos sostienen una tableta cargada de hojas.

			—Sí, ¿cómo se encuentra mi hermana? —pregunta Scarlett antes de que yo pudiera hablar.

			—La operación fue un éxito —informa haciéndome volver la calma al cuerpo. Hace una gran pausa y continua—. Pero, debido a la gran lesión externa en la cabeza, la paciente ha sufrido traumatismo craneoencefálico. —Nos mira y parece estar preparándose para lo que viene—. La paciente ha ingresado a estado de coma —termina de mencionar para luego fruncir sus labios.

			Mi mundo se hace trizas en ese instante.

			El eco de sus palabras se reproduce una y otra vez dentro de mi mente.

			«La paciente ha ingresado a estado de coma».

			«La paciente ha ingresado a estado de coma».

			«La paciente ha ingresado a estado de coma».

			—Esto no puede estar sucediendo... —me digo a mí misma, tomándome de la cabeza con ambas manos.

			Siento una gran presión dentro mi pecho.

			Ella no puede...

			Mi mamá no...

			Esto tiene que ser una pesadilla.

			—Evolet... —Scarlett trata de calmarme, pero su rostro me demuestra que está tan afectada como yo—. Cariño... respira, respira.

			El corazón me bombea tan fuerte que hasta podría jurar que lo estoy escuchando.

			¿Qué haría sin sus abrazos y consejos?

			¿Qué haría sin el pilar que sostenía mi vida?

			¿Qué haría sin mi mamá?

			La necesito, te necesito, mamá.

			—¡Evolet! —Charlotte me abraza. Y, como era de esperar, todo a mi alrededor se desmoronó.

			[...]

			—Promete que te portarás bien —escucho decir a mis espaldas.

			Me percato de que Scarlett se encuentra recostada sobre el umbral de la puerta de mi habitación.

			—No puedo predecir el futuro —comento con poco ánimo mientras empaco mi maleta.

			—Pero sí tus actos —dice acompañado de una risa sonora y puedo escuchar sus pasos adentrándose a la habitación.

			Sé que Scarlett quiere que todo marche bien y eso incluye mi comportamiento.

			Yo sólo quiero no tener que pasar por esto.

			—¿Cuánto tiempo me quedaré allá? —no puedo evitar preguntar. Sí, era muy obvio el entusiasmo.

			—El tiempo que sea necesario.

			Silencio.

			Scarlett ha decidido que me quedaré en casa de un buen amigo de la familia, por lo que ella comentó, desde la infancia.

			No le agrada la idea de dejarme sola en casa, donde sucedió todo.

			—Quiero que sepas que no me estoy deshaciendo de ti —vuelve a hablar—. Sólo quiero lo mejor para mi sobrina —dice una vez cerca de mí, mientras toma mi barbilla con gentileza—. ¿Entiendes?

			—¿Entonces, por qué no me llevas contigo? —pregunto casi en un ruego—. ¿Por qué tengo que ir a una casa donde no conozco a nadie?

			Siendo sincera, tampoco me importa. Lo que me importa es que Scarlett me ha informado de que el lugar donde me quedaré se encuentra en las afueras de la ciudad.

			Lejos de casa...

			Lejos de mamá.

			Ella me observa en silencio, como si estuviera buscando las palabras correctas para responder a mis preguntas.

			—Olvida lo que dije, sólo...—menciono dando un suspiro pesado, arrepentida de haber hablado.

			—No quiero que te vayas, Evolet —sentencia acercándose más y tomando mis manos en las suyas—. Sólo que… conmigo no es seguro.

			Al ver mi cara de confusión vuelve a hablar.

			—Verás —empieza—. Hay muchas cosas que no sabes, cariño, y es mejor así. Tú y yo sabemos que lo sucedido a tu mamá no fue una simple casualidad, atentaron contra ella y puede que sigamos nosotras.

			—¿Nosotras? —pregunto demasiado confusa.

			—Para nadie es un secreto que Eloise y yo no nos llevamos bien. —Ignora mi pregunta—. Pero estoy segura de que ella me estaría agradecida por lo que estoy haciendo ahora. Ella los conoce y estoy convencida de que estaría haciendo lo mismo que yo —suspira—. Por eso, enviarte a un lugar de confianza, en donde estarás a salvo, es lo mejor ahora, créeme. Allá cuentan con la mejor seguridad. —Sus ojos miran a los míos con determinación—. Este no es un lugar seguro para ti, al menos no en estos momentos.

			Lo sabía.

			O al menos lo sospechaba.

			Estuve analizando cada detalle de lo sucedido y quise convencerme de que, quizás, la mala suerte haya llevado a mi madre a ser una víctima más de algún tipo de asalto o saqueo.

			Pero no, no podía engañarme de tal manera y vendarme los ojos con la tela más transparente que haya podido existir.

			Todo estaba en casa. Dejaron un gran desastre, sí, pero no faltaba nada valioso y aquello solo daba la impresión de...

			¿Un ajuste de cuentas?

			¿Pero de qué?

			¿Por qué?

			Es que no lo entiendo.

			—¿Entonces... tú sabes quién pudo hacerle esto a mi madre?

			—Tengo mis sospechas... —Su mirada, apuntando ahora en dirección del suelo —. Pero es mejor así, cuanto menos sepas, mejor.

			Quiero decir algo, pero ella continúa hablando, está vez su mirada en la mía.

			—No eres la única que pasará por todo esto, tu prima Charlotte también se aislará lejos de casa, supuestamente por vacaciones, y te agradecería que no le comentaras nada sobre esto —finaliza.

			—¿Vendrá conmigo? —pregunto esperanzada.

			—No. —contesta apartando su vista—. Es mejor que estén separadas, pueden encontrar a una, pero no a la otra.

			—¿No estás diciendo que es un lugar seguro? —interrogo.

			—Siempre hay que tomar precauciones, Evolet.

			Quisiera decir que aquello hace que mi miedo se active y se desvanezcan las preguntas, pero no es así. La curiosidad en mí se incrementa.

			—Tengo derecho a saber —hablo convencida—. No puedo estar tranquila como si nada. Se trata de mi madre, de mi familia. Hemos estado en peligro y yo recién me estoy enterando.

			—Evolet. por favor. No más preguntas —me dice seria y severa.

			—Tengo derecho a saber —reitero en un tono de reproche—. Por favor, Scarlett, te pido que me digas qué es lo que está sucediendo.

			—No puedo y no lo haré —habla con determinación, dándome la espalda—. Puede que no me lleve tan bien con tu madre, pero no me gustaría que ella revelara mis cosas en una situación así. —Hace una pausa, pensativa—. Y mucho menos a mi propia hija.

			Habla como si mi madre escondiera muchos secretos...

			—Termina de empacar, te espero en el auto —dice saliendo de la habitación.

			[...]

			Ahora me hallo sentada en el asiento de copiloto junto a Scarlett.

			Se podría decir que, en todo el trayecto del camino, mi mente se convirtió en una máquina que sólo se encargaba de fabricar preguntas.

			Sigo teniendo varias en mente, pero sé que a pesar de que las diera a conocer, no serán contestadas.

			Después de largas horas de viaje, el auto se detiene, haciéndome salir de mis consumidores pensamientos.

			—Bueno, es hora —comenta Scarlett, dando un suspiro largo ante el silencio abrumador de nuestro entorno.

			Hemos salido de la ciudad, no hay casas ni tráfico a nuestro alrededor.

			Ahora sólo nos envuelve la imagen de una larga carretera desolada y un montón de grandes árboles.

			Al bajar del carro en silencio, la gran brisa me recibe haciéndome entrecerrar los ojos, causando así leves movimientos en mi cabello.

			Un gran portón blanco se sitúa frente a nosotras, el cual se encuentra acompañado de un pequeño timbre.

			Scarlett procede a tocarlo, para luego hacernos percatar de la bocina que se encuentra en una de las esquinas de este.

			—Nombre. —Se escucha decir tras ella.

			—Scarlett Young. —Ella habla y una vez que termina de decir su nombre el portón procede a abrirse de manera automática, ofreciéndonos la vista de un inmenso jardín, el cual decora una gran casa blanca. Y cuando digo una gran casa blanca, es una GRAN casa blanca.

			Scarlett camina con seguridad hasta la entrada, como si ya conociera el territorio por el que caminamos.

			Todo lo contrario que yo.

			Mi tía no espera a tocar la puerta e ingresa directamente, yo junto con ella.

			Una vez que ambas ingresamos, mis ojos se comienzan a deleitar con la elegancia que transmite el interior de la casa.

			Es muy amplia, pero a la vez está muy vacía.

			Su contenido no es tan escaso que digamos, hay unos cuantos sillones, alfombras, lámparas, e incluso ventanas cubiertas por cortinas del único color que he visto hasta ahora en este lugar.

			Blanco.

			Todo en esta casa, TODO, es completamente blanco, no hay ninguna chispa de color que tenga presencia aquí.

			Siento como si me transmitiera paz y a la vez una especie de escalofrío, convirtiéndolo en algo... tétrico.

			Recorro las paredes pálidas de la casa, buscando poder encontrar algún tipo de detalle, pero no hay nada. No hay cuadros, ni diseños sobre ella.

			Me percato de una gran escalera en forma de caracol y cuando estoy punto de quitar la vista de aquella, una presencia masculina hace acto de presencia.

			Es alto, de cabellos rubios y sus ojos color verde resaltan en su piel clara. Viste con una leva color gris, dando una imagen de autoridad y seguridad.

			Aquel hombre es mayor, pero tampoco llegando al punto de la vejez.

			El desconocido baja las escaleras en completo silencio, sus pasos no son lentos, pero tampoco son precipitados.

			Él alterna la vista entre Scarlett y yo, para luego dejar sus ojos verdosos posados en mí, dándome una mirada un tanto...

			¿Analítica?

			—How —Scarlett habla haciendo que sus palabras hagan eco por la inmensa sala.

			—Scarlett —dice él haciendo un leve asentimiento de cabeza, mientras se acerca—. Y tú debes de ser Evolet —habla ahora dirigiéndose a mí.

			—Mucho gusto —saludo educada, extendiendo mi mano en señal de amistad.

			—El gusto es mío —dice él estrechándola, para después soltar una pequeña risa sonora—. Es como una fotocopia —comenta de la nada, su mirada ahora con una pequeña chispa de deslumbro.

			Su rostro se me hace un tanto familiar...

			—Tienes hasta los mismos ojos de tu madre —comenta él ante mi silencio y siento a Scarlett tensarse a mi lado.

			Viajo mi vista hacia ella, quien solo me dirige una sonrisa de labios cerrados.

			—¿Ustedes... eran muy buenos amigos? —pregunto.

			How, como lo había llamado Scarlett, no despega un solo segundo su vista de mí, suelta una corta risa, la cual suena tranquila y a la vez tan controlada.

			—¿Nunca te mencionó nada sobre mí? —pregunta pareciendo falsamente indignado—. Tengo que admitir que enterarme de esto me ha dolido un poco —niega varias veces cabizbajo.

			Hay una larga pausa.

			—Contestando a tu pregunta —extiende una sonrisa—. Somos —corrige—… somos muy buenos amigos, nos conocemos tan bien que podría decir que conozco hasta sus más oscuros secretos.

			Sus más oscuros secretos...

			Aquel comentario me hace llegar a pensar que quizás no estamos hablando de la misma persona.

			—Evolet. —Scarlett llama mi atención, haciendo que me vuelva hacia ella—. El señor Hall está enterado de todo lo sucedido —me dice mientras le echa un leve vistazo al rubio, escondiendo uno de los mechones de mis cabellos tras mi oreja—. Aquí estarás segura.

			Vuelvo la mirada hacia él, esperando a que tal vez diga algo, pero no lo hace.

			Sólo nos observa como si no quisiera perderse para nada la escena que estaba por darse.

			—Ya tengo que irme —dice ella—. Nos volveremos a ver pronto. —Quiero hablar pero ella continúa—: Y recuerda... no estás sola, estaré siempre que me necesites. Y, por favor —dice con una media sonrisa—, pórtate bien.

			Trato de hablar, pero Scarlett me abraza y besa mi mejilla, luego se separa y habla.

			Esta vez para él.

			—¿Me acompañas? —dice seria—. Tenemos que hablar.

			—Dejaría de ser todo un caballero si no lo hago —contesta el señor Hall, dejando de lado su papel de espectador.

			—Bien. —Scarlett parece querer decirme algo más, sin embargo, no lo hace—. Nos vemos pronto.

			Se aleja dando a entender que no quiere alargar el momento. Y así, sin más, veo cómo ambos se dirigen hacia la salida.

			—Te estaré esperando —digo de inmediato, como si de eso dependiera mi vida.

			No quiero quedarme, pero es obvio que no hay vuelta atrás. Algo dentro de mi ser me dice que la espera, como todas, tardaría.

			Antes de que atraviesen la puerta, el señor Hall se detiene, pareciendo como si se estuviera olvidando de algo.

			Se voltea y habla en un tono no tan alto, pero audible.

			—Arriba hay una habitación para ti. Es la única puerta café, no te confundirás —informa con serenidad—. ¡Ah! y Clark te ayudará con el equipaje.

			Dicho eso, con calma retoma de nuevo su caminar junto a mi tía.

			Clark...

			¿Clark?

			¿Quién es Clark?

			—Te enseñaré dónde se encuentra la habitación —dice una chica de cabellos castaños, que ahora se halla a mi lado.

			¿En qué momento llegó?

			Su vestimenta es casual, tan solo una camisa azul y unos shorts jeans.

			—¿Clark? —pregunto.

			—Sí, mucho gusto —extiende su mano en señal de saludo.

			La estrecho.

			—Evolet.

			Me hace una señal con la cabeza para que marche junto a ella, echo un leve vistazo por donde se acaba de ir Scarlett para después subir rendida las escaleras.

			Una vez arriba, mis ojos captan un largo pasillo decorado con puertas blancas a su alrededor.

			Damos unos cuantos pasos y ahí está.

			Una puerta que resalta entre todas las demás.

			Una puerta color café.

			Y cuando creo que aquella es la única distinta entre todas, mis ojos hallan una puerta color gris.

			Está situada frente a la que ahora se supone que será mi habitación.

			—Listo, es esta —informa Clark llamando mi atención de nuevo. Ahora la puerta está abierta.

			Si hay algo que pueda asegurar en la vida, es que sin duda a esta casa le falta un poco de color.

			La habitación es completamente pálida, igual que todo lo que contiene.

			Sábanas, modular, cortinas, incluso la pequeña puerta dentro de ella, y lo que supongo es el baño.

			—¿Por qué todo es tan blanco? —pregunto adentrándome y escaneado la habitación.

			—Así lo prefiere el señor Hall —responde.

			La miro.

			—¿El señor Hall? —pregunto sin ocultar mi curiosidad—. ¿Trabajas aquí?

			—Mi mamá. Ella es empleada de esta casa desde hace mucho tiempo —informa—. De vez en cuando la ayudo, aunque ella está más centrada en que me concentre en los estudios y esas cosas.

			Aquello me hace pensar en Melly y Roth y en la nueva vida que estaba iniciando.

			Y cómo por el momento todo eso tenía que esperar.

			—Yo... ¿dije algo que te haya molestado? —se apresura a preguntar Clark.

			—No, no, para nada —hablo de inmediato, saliendo de mi pasmo—. Sólo que estando aquí ya no podré ir a clases.

			—Entiendo... —Se sienta en la cama—. Este no es un lugar muy poblado. Es algo muy común aburrirse aquí, ni la señal es tan buena que digamos —dice con mala cara hacia la habitación.

			Apenas Clark termina de hablar, una chispa dentro de mí se enciende haciéndome recordar...

			—¡Ash!, no puede ser —me quejo.

			—¿Qué sucede? —pregunta Scarlett, echándome un leve vistazo mientras conduce.

			—Está descargado —digo con indiferencia refiriéndome a mi celular, mirando hacia la ventanilla.

			Ella me vuelve a echar otro vistazo para luego decir:

			—Busca ahí —señala con la mirada hacia la pequeña secreta—. Hay un cargador, puedes conectarlo al auto y listo, problema resuelto.

			Procedo a abrir el pequeño compartimento y, en efecto, allí se encuentra un cargador que encaja perfectamente con mi celular.

			Lo tomo y lo conecto para luego ponerlo a cargar.

			No...

			No, no, no, ¡NO!

			Ese celular es la única forma de poder estar con contacto con Scarlett.

			Y estar al tanto sobre el estado de mi mamá.

			Mis piernas se mueven de manera inmediata, guiándome hacia la salida de aquel cuarto, dejando a Clark completamente atrás.

			Bajo con rapidez las largas escaleras y, una vez llegada casi al final, choco contra algo. O mejor dicho, contra alguien.

			¡Auch!

			Ese fue un golpe duro.

			Mi vista, que ahora apunta hacia abajo, puede percatarse de unos zapatos situados frente a los míos, los cuales se hallan completamente cubiertos de...

			¿Eso es lodo?

			Alzo la mirada un poco extrañada y es entonces cuando quedo atónita.

			Esto tiene que ser una broma.

			Es... él.

			Frente a mí.

			¿Qué se supone que hace aquí?

			Él me observa y podría jurar que, por un momento, parece dar la impresión de estar sorprendido. Podría llegar a decir que hasta un poco confuso.

			Pero segundos después su rostro sólo carga con ese semblante tan serio y vacío.

			Aún sorprendida me percato de su vestimenta, lleva consigo una camisa gris junto a unas bermudas blancas y sobre sus hombros una mochila negra.

			Luce tan diferente a aquella noche que lo vi.

			—¿Qué estás haciendo... —Vuelvo a mirar sus zapatos sucios— aquí? —termino de preguntar.

			Él me mira por unos cortos segundos en silencio.

			Ladea su cabeza hacia un lado y me fijo en cómo una de las comisuras de sus labios se eleva tan, pero TAN diminutivamente. Para luego soltar las palabras que jamás creí que salieran de su boca.

			—Vivo aquí —contesta.

			No. Me. Jodas.

			—¿Qué? —digo al instante, perpleja.

			—¡Ajá! —emite con indiferencia.

			—No —digo de inmediato retrocediendo.

			—¿No? —me mira extrañado.

			Confundida, me quedo observándolo en silencio, como si se tratara de un espectro.

			¿Él...?

			¿Él vive aquí?

			Entonces, eso quiere decir que...

			«How. —Scarlett pronuncia».

			Mi cerebro hace cortocircuito tratando de unir las piezas hasta que mis oídos detectan los pasos e incluso los gritos de alguien más aproximándose.

			—¡Siempre le he dicho que se limpie los zapatos antes de en... —Su expresión, junto a sus reniegos, se quedan pasmados apenas me ve junto a él.

			Una señora que trae consigo una cubeta y un trapeador en las manos. Su cabello castaño, amarrado por completo, y su traje blanco con celeste la representan como una de las empleadas de la casa.

			—Señorita —dice tras aclarar su garganta.

			Ella dirige su mirada hacia el pelinegro, quien sólo observaba la situación con poco interés.

			—Axter. —Pronuncia su nombre acompañado de un leve suspiro cansado—. Tu padre se encuentra en el jardín atendiendo una visita, ingresará y te verá en ese estado —dice apuntando con su barbilla hacia sus zapatos.

			Su...

			Su padre...

			¡ALTO!

			Su padre...

			Atendiendo una visita...

			Ay, no...

			¡MI CELULAR!

			Apenas lo vuelvo a recordar salgo corriendo hacia la entrada de la casa, rogando en lo más interno de mi ser que se encuentren aún en el jardín.

			Pero ni el ruego más deseado se llega a cumplir.

			Mis esperanzas, junto con mi celular, se habían marchado apenas atravesé la puerta.
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